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LA FORMACION PROFESIONAL, EMPLEO Y DESARROLLO 
La Pl aneac ·i ón Curricular como soporte de procesos forma ti vos se cons-
tituye en elemento estructural de la Formación Profesional en aras del 
desarrollo, concebido éste, como el bienestar social general devenido 
del auto-desarrollo personal de cada un0 de los usuarios y agentes be-
neficiados. 
Para englobar el proceso de Planeación Curricular que adelanta el SENA 
para dar respuesta a los problemas de empleo y desarrollo, es preciso 
hacer alusión a los ORIGENES y EXPANSI01~ de la FORVIACION PROFESIONAL , 
para, dentro de su proceso considerar, en forma paralela y finalmente 
convergente el quehacer de la Formación Profesional conjuntamente con la 
Educación Formal y definir la acción de1 SENA tanto, desde sus comienz os 
como en el momento histórico coyuntural por"el que hoy atraviesa. 
I. ORIGENES Y EXPANSION DE LA FORMACION PROFESIONAL 
Por la década del 40, el auge del desarrollo industrial que conmo-
viera la economía mundial, se hace sentir en los países de América 
Latina, introduciendo en ellos un proceso de industrialización que 
progresivamente deberá sustituír el movimiento importación-exporta-
ción, sostenido hasta ahora sobre la base de productos procesados . 
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entrar. tes y materias primas salientes. 
La entronización del desarrollo industrial implica simultáneamente 
la adecuación de procesos tecnológicos y la apropiación de las téc-
nicas, que de la manera m~s ágil hiciesen posible los alcances pre-
vistos por un nuevo desarrollo económico. 
Surge, entonces, la necesidad de mano de obra calificada. Inicial-
mente, esta necesidad tiende a suplirse mediante la formación empí-
rica que apenas satisface los incipientes avances. Pero cuando és-
tos se hacen m~s notorios, la calificación, cada vez más especiali-
zada, es un imperativo. 
Se piE:nsa entonces en la Educación Formal o Educación Clásica que se 
imparte en los países afectados. Es ella la llamada a formar los re-
cursos necesarios y suficientemente capacitados. 
Cuando t al pensamiento se tiene, el m~vimiento poblacional migrato r io 
hacia los centros industriales, por l o general ubicados en las grandes 
ciudad8s, unido al alto crecimiento demogr~fico y al alto porcentaje 
de pob1ación menor de 15 a~os (entre el 36% y el 44% hacia 1950) ha-
cen imposible la respuesta esperada. (1). 
La educación se queda al margen, no está estructurada sobre necesi-
dades formativas para puestos de trabajo, su orientación clásica y 
humanista la mantienen alejada del medio en donde se inserta. Se bus-
ca, una salida: La constituyen las Escuelas Vocacionaless una mezcla 
(1) Ducci Angélica. Proyecto 126. El Proceso de la Formación Profe-
sional en el desarrollo de 1-'.mérica Latina. Párina 13. 
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entre Educación Formal y Formación Profesional; pero su interacción 
se hizo imposible por carecer de una estructura t~cnica y metodoló-
gica que las definiera. 
Así, la Educación Formal y la Formación Profesional i~rumpen cada 
una por caminos diferentes. 
Nace la Formación Profesional, y nace estrechamente ligada a la téc-
nica con el objeto de que ~sta tenga una aplicación inme¿iata y con-
creta en el desempeño de un oficio. Se caracteriza entonces, la For-
mación Profesional por: 
* Su sentido utilitario que permite 
* Re~ponder a las necesidades de la actividad económica, mediante 
* la adaptación del hombre al aparato productivo (Rec 57-1939) 2· 
En t~rminos generales, porque su objetivo es la empresa, no el hom-
bre. 
E~ nac imiento de la Formación Profesional se cristaliza con el su r -
gimiente de las primeras instituciones en Am~rica Latina: El Servi-
cio Nacional de Aprendizaje Industrial (SENAI) y el Servicio Nacio-
nal de Aprendizaje Comercial (SENAC) en el Brasil {1942); La Co-
misión Nacional de Aprendizaje y Orientación Profesional (CNAOP) en 
2 Recomendación OIT 57 - 1939 
Argentina (1944). Años después, ~n 1957 , el Servicio Nacional 
de Aprendizaje (SENA) en Colombia y el Instituto Nacional de 
Cooperación Educativa (INCE) de V¿nezuela, 1959 (3). 
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Si las instituciones nacientes más allá del territorio colombiano 
habian atendido las exigencias del Desarrollo Industrial dando ma-
yor énfasis a los sectores secundario y terciario, la atención del 
SENA, se dió desde sus comienzos a 1os tres sectores de la Economia: 
Primario o Agricola, Secundario o de Industria y Terciario o de Co-
mercio y Servicios, éste último sector, surgido de los dos anterio-
res ante la necesidad de comerciali zación y mercadeo. 
Lógicamente, estas instituciones pioneras en América Latina, defi·· 
nen un modelo de formación que se caracteriza por: 
l. Atender necesidades propias de puestos de trabajo. 
2. Impactar er1 los núcleos urbanos \londe se concentr·aron los pro-
cesos industriales. 
3. Centrarse en el Aprendizaje de m(!nores, tratando de suplir las 
deficiencias de la escuela, desv ~ ándose entonces, de las necesi-
dades de la población trabajadora. 
4. Tener una organización donde participaban el Estado, los emplea-
dores y los trabajadores. 
3 Ducci, Angélica Op. cit. pág. 17. 
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El SENA, incorpora estos estamentos en su Consejo Directivo Nacional 
con sendos representantes de los tr~s sectores de la economfa, más 
representantes de los sindicatos. 
Si el aprendizaje de fllenores, disminuyó la atención a la población 
trabajadora, la Formación de Adultos se tt·:nó imprescindible ante 
necesidades inminentes de las empresas. 
Para darles atención complementaria y extensiva, aunque transitoria, 
se formaron supervisores o capataces. Asf, el aprendizaje formaría 
las generaciones de nueva mano de ohra y los adultbs, a trav§s de 
cursos cortos, recibirían los ajustes complementarios devenidos de 
los cambios tecnológicos. Adem§s, dichos cursos les permitirían la 
promoci6n o cambio de ocupación. 
La formación de supervisores y capa t aces como agentes multiplicado-
res, j :mto con la formación técnica , patrimonio empresarial, compro-
.. 
metió a las empresas en la acuciosa formación de sus trabajadores. 
Surgió así LA FORJI1J.l.CION EN LA E~1PRESA. En sus inicios, esta modali-
dad quiso estructurarse independiente de los Institutos de Formación 
Profesional, pero bien pronto acudieron a ellos en busca de orienta-
ción y apoyo. La interacción de Instituciones y empresa generó as-
pectos de vital importancia, como: 
l. Estudio de puestos de trabajo (an&lisis ocupacional) 
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2. Formación de Instructores 
3. Elaboración de material didáctic0 
4. Asesoría permanente. 
Asuntos que uno a uno han venido moclificándose, perfeccionándose 
y adquiriendo un valor dentro del proceso Je diseño curricular, te-
ma de relieve en las páginas siguientes. 
Las consideraciones hasta aquí esbozadas, permiten visualizar cómo 
en aras del desarrollo económico, auspiciado por el Imperativo pro-
ceso d~ industrialización de los pa1ses Latinoamericanos, la Forma-
ción Profesional va abriendo su abanico de posibilidades de atención; 
Aprendizaje de Menores 
Fo l"mación de Adultos 
Formación de Supervisores 
Fonnac ·ión en la Empresa 
Formación de Instructores 
No pueden detenerse los esfuerzos porque queda mucho por hacer. 
La d§cada del 60 será la d§cada de la gran expansión y de la conso-
lidación t§cnica. 
Cuatro países se contaban entre los pioneros: Brasil, Argentina, · 
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Colombia y Venezuela. De ellos, Argentina, por su parte, se or-
ga~iza y crea el Consejo Nacional de Educación Técnica (CONET) 
(1959), superando la antigua CNAOP y para ampliar los servicios 
de Formación Profesional se suman: 
1961, el Perú, con el Servicio Nacional de Aprendizaje y Trabajo 
Industriat (SENATI), siguiendo el ejemplo del SENAI. 
1962, El Salvador con un Departamento Nacional de Aprendizaje, 
dep~ndiente de la Secretaría de Trabajo y Previsión Social. 
1965, Costa Rica con el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA), 
Instituto muy similar al SENA. 
Si desde 1960 Chile había organizado el Departamento de Formación 
Profesional del Servicio de Coope~ación Técnica (SERCOTEC), en 
1966 queda establecido el Instituto Nacional de Capacitación Téc-
nica (INACAP). 
Cuando la expansión de la Formación Profesional adquiere una di-
mensión continental y la OIT ha auspiciado tal cobertura, es CL!an-
do las labores de difusión se cambian por las de asesoría, porque 
surge la necesidad de estructurar metodologías propias para la 
atención de: 
Aprendices 
Adultos por complementación y de 
Atención a la Empresa. 
Una vez consolidados estos modelos técnica y metodológicamente, nue-
vos fl·entes de acción se vislumbran. La atención en los Centros Fi-
jos y en las empresas no es suficiente ante las demandas de formación. 
Son LAS UNIDADES MOVILES la respuesta, con el objeto de expandir y 
diversificar las acciones formativas intensivas y de corta duración. 
En el SENA particularmente, esta modalidad surge ante la necesidad 
de dar una creciente atención al Sector Agropecuario, enfatizando 
así la capacitación de trabajadores agrícolas adultos que no podían 
abandonar sus faenas, para dirigirse a los Centros de Formación. 
Es el aAo 1964. En los momentos de apertura, de salida de los cen-
tros a otros ámbitos, la OIT ve necesario dar solidez a su mecani smo 
de atención y asesoría a tan vasto campo. Nace entonces el CINTE RFOR 
(Centro Interamericano de Investigación y Documentación sobre Fo rrr.a-
ción Profesional) como agencia especializada de la OIT, agente ca ta-
.. 
lizado ~ de inquietudes y experiencias de las Institutciones de Fo nna-
ción Profesional y foco propulsor permanente de información y cont ac-
to entt·e ellas. 
De aquí en adelante, con el apoyo de este nuevo organismo, la Forma-
ción Profesional alcanza el cuadro completo de Instituciones Naciona-
les, en los países americanos. 
Se cuenta, para entonces con el SECAP (Centro Nacional de Desarrollo, 
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Adiestramiento y Productividad en el Ecuador (1966), en Bolivia, 
con el Servicio Nacional de Mano de Obra (FOMO) (1972) y en el mis-
mo año con el INFOP,( Instituto NaciQnal de Formación Profesional),en 
Honduras. Guatemala consolida el Instituto Técnico de Capacitación 
y Productividad (INTECAP); y Paraguay, en 1971 estructura el Ser-
vicio Nacional de Promoción Profesional (SNPP). 
En Panamá, 1979, el Departamento de Formación Profesional se trans-
formó en el Servicio Nacional de Formación Profesional. 
En México en 1978, se creó la Unidad Coordinadora del Empleo, Capa-
citación y Adiestramiento (UCECA) y recogió asf, las acciones sec-
toriales del Instituto de Capacitación de la Industria Azucarera 
(ICIA) y del Servicio Nacional de Adiestramiento Rápido de Mano de 
Obra en la Industria (ARMO). 
La Formación Profesional alcanzó así su máxima extensión territorial. 
Sin embargo, retomando la razón de ser de su estructura, o sea, la 
bGsqueda del bienestar social general a partir del auto-desarrollo 
individual, acechan las dudas. ¿Realmente, a mayor expansión ma-
yores logros ocupacionales ? y recogiendo las necesidades ocupa-
cionales de los países americanos, con desconcierto pero con verdad, 
la abundante mano de obra, ahora calificada, no estaba siendo absor-
bida por el mercado y sí una nueva problemática debían afrontar los 
organismos de Formación Profesional cual era la del Subempleo. Pero 
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antes de emprender esta tarea, la inquietud por el desarrollo social 
y por el auto-desarrollo de los individuos es motivo de reflexión. 
La verdad es que frente al desarrollo económico, la captación utili-
taria de la FolTiación Profesional no le ha permitido atender la di-
mensión social. Entonces hay necesidad de replantear los objetivos 
en términos del Hombre como ser inteqral. 
Ante esta nueva perspectiva, los Programas Móviles ya habfan empren-
dido el trabajo y fue el SENA, en 1968, quien impulsara los mecanis-
mos de atención al sector informal, misión que le fuera oficializada 
por Decreto 3123 del mismo aHo y según el cual, la Entidad debe e~­
cargarse de cumplir la polftica social del gobierno. Como respuesta, 
se estru~turan los Programas de Promoción Popular P.P.P. Urbanos y 
Rurales, inspirados en dos grandes estrategias: 
l. La Es1 : r~tegia Incorporporativa que buscaria capacitar mano de 
obra del sector informal para movilizarla hacia el sector formal. 
2. La Estrategia Promocional que capacitarfa las fuerzas de trabajo 
para las actividades propias del sector informal. 
La aplicabilidad de esta segunda estrategia dió lugar a la promoción 
de asociaciones de producción y/b comercialización y al desarrollo 
empresarial. Las primeras organizaciones formales fueron las Coope-
rativas de comercialización y abastecimiento. 
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Hacia 1976, dos metodologías se incentivaron: 
La OSE: Desarrollo Social Empresarial y 
La CEC: Capacitación Empresarial Campesina. 
La primera buscó crear puestos de trabajo en forma independiente y 
la segunda se orientó hacia la gestión de medianos y pequeños pro-
ductores agrícolas. 
Las dos en su conjunto implicaban y pretendían lograr un desarrollo 
integral del sujeto beneficiario. 
El Sector Rural ha alcanzado grandes beneficios y así mismo exige 
más atención. El surgimiento de peque~ns y medianas empresas re-
quiere asesoría y otros núcleos poblacionales: colonos e indígencs 
reclaman atención. También a donde ellos se ha llegado y sus for-
mas de vida han dado lugar a procesos de atención novedosos e inte-
resantes que poco a poco originan nuevas metodologías. 
~ 
Cuando lG Formación Profesional se ac~ rca paulatinamente al hombre 
ubicado en su entorno se acentúa y se define al hombre como sujeto 
fundamental de la Formación Profesional, y por tanto debe oficiali-
zarse . 
La recomendación 150 de la OIT 1975 reemplaza a la 117 de 1962 y 
dirá entonces que la Formación Profesional descubrirá y desarrollará 
aptitudes humanas para una vida activa, productiva y satisfactoria. 
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Ahora bien, con el transcurso de los años, desde el divorcio de la 
Forma~ión Profesional y la Educación Formal que ha sucedido ? 
Algunos vacíos, mejor, algunas épocas sin acercamiento intencional 
pero, hacia 1974 la OIT del lado de la Formación Profesional y la 
UNESCO del de la Educación según las doctrinas que exponen encuen·· 
tran puntos de trascendental convergencia. Tanto la Formación Pro-
fesional como la Educación Formal han involucrado los elementos de 
formac-ión permanente en donde confluyen esfuerzos diversos que tie-
nen en común, el poner al alcance del ser humano la posibilidad de 
educarse y formarse durante toda la vida, haciendo uso de las fac i -
lidades y de todos los medios que la sociedad le ofrezca. 
El problema de la Formación Profesior:al no es ya de cobertura terri-
torial. El problema estriba ahora en alcanzar la dimensión del ser 
humane en permanente realización. Ante esta situación, son muchos 
los esfuerzos como también los logros que con empeAo persiguen cada 
~ 
una de las diferentes instituciones, y el SENA, particularmente, se 
ha lanzado en la apropiación de modelos y metodologías, que, invol u-
crados en los procesos de planeación Curricular buscan y proyectar. 
los mejores efectos de transformación y desarrollo social. 
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11. PLANEACION DE LA FORMACION PROFESIONAL 
A. PL[NEACION GLOBAL 
En la actualidad el SENA se ubica en el cruce de los caminos 
del mercado de trabajo y del mercado educativo. Si bien el SENA 
imparte capacitación para el trabajo, es al mismo tiempo la Ins-
titución abierta, de libre acceso, o sea, con algunas caracterís-
ticas para interactuar con la educación formal. Ademfs en cuan-
to a la educación formal, valdría la pena pensar en el sistema 
educativo como sistema total, de manera que el marco global de los 
mercados de trabajo sirvan para orientar las inversiones y al 
Gobierno para regular la oferta educativa ya sea para su creci-
miento, para su mejor distribución, para su asignación regional, 
o cara su asignación entre especialidades. 
Este tipo de planeación da mayores posibilidades para explicitar 
corr:o se relacionan la educación formal y la formación profesio;1al, 
buscando nivelar, validar y transferir acciones de formación ínter-
institucionales. Una planeación general así permite una coordina-
ción más sistemática . 
Desde este punto de vista la Planeación de la Fonnación Profesional 
en el SENA comprende una visión global en aspectos de política, de 
desarrollo económico, social y educativo del país, y va hasta el 
nivel específico del planeamiento curricular de los diferentes 
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planes y programas de la Institución. 
La primera etapa de la Planeación Global tiene por objeto obte-
ner la visión integrada de los problemas, necesidades y proyec-· 
ciones del desarrollo económico, social y educativo del país y 
en consecuencia, formular una política de formación profesional 
acorde con la política general del desarrollo nacional y con los 
objetivos institucionales. 
El diagnóstico y la programación global dan un carácter integral 
al planeamiento de la formación profesional; permiten establecer 
prioridades; asegurar la compatibilidad y el carácter complemen-
tario de las diversas metas de la acción educativa, su vinculaci6n 
en el plano nacional y su posterior evaluación. 
Este orimer paso del proceso del planeamiento permite además, r·edu-
cir y suprimir ~quívocos, al mismo tiempo que garantizar la real 
integl 'al idad y eficacia en su desarrollo. 
El diagnóstico y la programación global, son así mismo los que ori-
ginan y marcan el rumbo del plan de desarrollo de la entidad y 
aunque se apoyan en diagnósticos y previsiones para los diversos 
aspectos del desarrollo económico y social del país, son algc más 
que una simple agregación de prioridades o intencionalidades que 
desembocan en documentos que hacen explícitos los aspectos Rntes 
enunciados; ptirque su propósito es reunir elementos en cantidad y 
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calidad suficientes que permitan de un modo objetivo y racional, 
determinar las prioridades y alternativas de acción, las metas 
globales más convenientes y a la vez factibles de obtener en un 
período de tiempo determinado. 
Así mismo, el diagnóstico implica investigación, pero una inves-
tigación instrumental ton fines operativos y concebida desde su 
comienzo con un sentido programático; igualmente, permite exami-
nar el funcionamiento de la formación profesional en los mercados 
de trabajo como parte del complejo total de la realidad social. 
De igual manera la investigación conduce a evaluar resultados 
frente a las necesidades actuales y previsibles de la sociedad; 
a identificar los factores de orden social, económico, pedagógico 
y administrativo que tienen relación entre sí y con los result2dos 
actuales. Este proceso cuenta con un mínimo de datos fundamenta-
les que expresan este contexto; de lo contrario ser~ difícil, por 
no decir imposible, comprender los factores que determinan la si-
tua:ión actual, las deficiencias presentes en materia de formación 
profesional y las necesidades a que debe ajustarse. 
En este sentido el diagnóstico presupone: a) la descripción de 
la actual situación de la Formación Profesional en el contexto 
socio-político, económico y educativo del país, b) el pronóstico 
que cabe esperar en el futuro segQn las tendencias evolutivas para 
los fines de planeamiento de la formación profesional, es de escasa 
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utilidad disponer de una simple radiografia estadistica de la 
situación educativa, por lo que se hace necesario proyectarla al 
futuro y tener una imagen como función objetiva del desarrollo, 
y e) el diagnóstico propiamente dicho o sea la determinación de 
los cambios que deban operar en la formación profesional, su corre-
lación y equilibrio entre las necesidaJes ~el medio y las posibi-
lidades institucionales que conduzcan a identificar la factibili-
dad de realización en el tiempo. 
Es aqui donde la evaluación, en toda su magnitud, se hace presente 
ya que nos permite formular políticas, planes y proyectos facti-
bles de realización para que no se queden como simples aspiracio-
nes que j&más se cumplen. 
A partir de estos análisis se e~ tablecen los objetivos de poli t ica 
y las prioridades;se dise~an las alternativas de acción y se f or-
mulan los proyectos. 
Asila Institución logra superar un paralelismo inconexo entre 
planeamiento, política y administración de la formación profesio-
nal, que permite incorporar elementos fundamentales a la planea-
ción, logrando un proceso funcional y permanente, dentro del pro-
ceso total de la adopción de decisiones, del desarrollo de los pro-
yectos, y de la evaluación de la Formación Profesional (tanto a 
nivel interno - eficiencia; como a nivel externo -impacto y resul-
tados). 
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Esta visión implica, por una par:e, identificar la situación ac-
tual de la institución, mediantr el diagnóstico de sus recursos, 
de sus actividades y de las lineas dominantes expresadas en sus 
políticas y realizaciones, y por la otra, estudiar las transfor-
mac1ones económicas, sociales y culturales de la región o del pais. 
El primer nivel .del planeamiento concluye con la identificación y 
definición de proyectos en donde convergen los diferentes factores 
del diagnóstico , como respuesta a las necesidades detectadas. 
Igualmente se constituye en la linea directriz, que facilita el 
desarrollo de la segunda etapa o sea la planeación específica, que 
permite complementar a un nivel más detallado la formulación de los 
proyectos institucionales y de formación profesional, asegurando la 
eficiencia en su desarrollo. 
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B. PLANEACION CURRICULAR 
; 
Como todo proceso de planeacion, la planeación curricular se 
inserta dentro de marcos doctrinarios concebidos según los 
m0mentos históricos, culturales, económicos, sociales y edu-
cativos de un país. 
Los marcos doctrinarios que actualmente orientan la acción 
formadora del SENA son: 
1. La Formación Profesional Permanente, Individualizada y 
Modular 
En el SENA, un modelo global , acorde con los requerimien-
tos del hombre como sujeto de la formación profesional es 
el que se define como: la formación profesional ha de ser 
Permanente, Individualizada y Modular y como tal ha de 
orientar las acciones formati ~as de la institución. 
a. La Formación Profesional es Permanente porque cubre 
todas las posibilidades del ser humano, quien duran-
te toda la vida debe incorporar los aspectos técnicos, 
económicos, culturales, sociales y físico-biológicos, 
para lograr procesos de adaptación y transformación 
del medio en donde interactúa. Dentro de esta concep-
ción, la formación profesional ha de facilitar al 
individuo, cómo aprender a aprender, cómo adaptarse 
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y cómo cambiar, basándose en que ningún conocimiento 
es definitivo y que solatnente la capacidad de adquirir 
conductas progresivas pu8de llevarlo a una fundamen-
tada realización. 
Como educación durante toda la vida, permite la conti-
nuidad en el proceso educativo y como educación que 
abarca todas las posibilidades del ser humano, se cen-
tra en la persona, estimula la auto-realización, la 
participación, el trabajo, la cooperación y la creat~­
vidad, dando la capacidad de transformar y desarrolla r 
el medio en donde se des envuelve. Permite, además, 
brindar una atención más adecuada a los diferentes ni-
veles de la estructura ocupacional. 
As1 mismo, la organización de un sistema total de edu-
cación permanente exige que se le reconozca a cada 
persona sus aprendizajes logrados a través de la edu-
cación formal, no formal e informal; en la casa, en la 
empresa, en la escuela, en la comunidad, con el uso de 
los medios de información masiva o aun con ayuda asís-
temática. No importa, entonces, cómo ni cuando haya 
aprendido, lo importante es lo que la persona sabe y 
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es capaz de hacer. 
b. La Formación Profesional es Modular porque implica 
la desagregación sistemática de un todo, tecnológi-
co y social, en sus partes más simples para organizar 
los contenidos, los procesos y los recursos que in-
tervienen en el proceso de ensefianza aprendizaje de una 
tarea o función, en paquetes concretos de instrucción , 
autosuficientes, que puedan ser aislados o ensamblados 
pedagógicamente de diversa manera, de acuerdo con las 
necesidades de la población sujeto de formación y que 
pueden administrarse de una forma continua, progresi-
va o intermitente. La formación modular se basa en el 
enfoque sistemático que permite la estructuración fl exi-
ble de los programas de formación profesional, como l a 
asimi1ación o adaptación de nuevas tecnolog1as, sin al -
terar todo el programa de f ormación. 
Permite, por tanto, el diseño de programas que atiend ct n 
las necesidades específicas de un país, de una región, 
de una actividad económica o de una comunidad. Facili-
ta, finalmente, la adaptación de contenidos y de méto-
dos a los diferentes niveles de la economía y a las es-
tructuras empresariales. 
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c. La Formación Profesional Individual izada, es un en-
foque metodológico que organiza los eventos externos, 
facilitadores del proceso de aprendizaje hacia las 
características individu¡les y particulares de cada 
persona, reconociendo y respetando las diferencias 
individuales: vivencias, motivaciones, intereses, ha-
bilidades, experiencias, capacidades y dando como con-
secuencia diferentes ritrilos de aprendizaje. Por ende, 
exige la participación activa y responsable del edu-
cando, en la administración de su propio proceso de 
formación. 
Este enfoque pu ede ser aplicado en las diferentes mo-
dalidades institucionales, ya se trate de formación 
en centro, formación a distancia, formación en empre-
sa y promoción profesional popular, urbana y rural. 
La individualización no e s ~ sinónimo de aislamiento 
sino de autoformación, de atención humana, personal 
y de interacción motivadora y educadora. 
2. Modelo para el diseño de la Formación Profesional. 
Dentro del modelo global de formación profesional perma-
nente, individualizada y modular, el modelo de diseño 
11 Orientaciones para el diseño y procedimientos de la 
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formación profesional integral 11 , responde por la es-
tructuración y desarrollo cte proyectos de formación in-
tegral mediante un proceso a través del cual se identi-
fican las necesidades que la justifican, se definen sus 
objetivos~ se seleccionan y orgarizan sus contenidos y 
se dan pautas para su desarrollo y evaluación, aplicando 
métodos y medios, ya sean transferidos de otras fuentes 
educativas o aportando desRrrollos a cada uno de ellos 
en áreas específicas de formación. 
El plan de estudios así concebido, debe responder a un di-
seño curricular flexible, que atienda las necesidades del 
desarrollo nacional en la actual coyuntura histórica, quE 
permita el progreso tecnológico, que facilite la reflexión 
social, económica y cultural y que proporcione oportunidc-
des para lograr el pleno desarrollo personal. El modelo 
para el diseño de la formació~ profesional en el SENA com-
prende: 
a. Proceso de Planeación Específica. 
Consiste en la acción de investigación y formulación 
de proyectos de desarrollo para poblaciones determi-
nadas. 
Es el punto de conexión entre la planeación institucio-
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nal del SENA y los planes y programas de formación 
profesional. Incluye un diagnóstico de la actividad 
económica y de la población objetivo, un diagnóstico 
interno que identifica la capacidad de respuesta del 
sena a nivel nacional, regional y local, ubicando así, 
la formación profesional. 
b. Estudio del Trabajo 
Es la fase del diseño de la formación profesional,que 
analiza la poblaci6n determinada por la planeación es-
pecífica con relación a su proceso productivo y su me-
di o econónli co y socia 1 para obtener un perfil i ntegra:l 
del trabajador que será formado por el SENA. 
El perfil se debe dar en términos de conocimientos,ha-
bilidades, aptitudes, actitudes, ~alares, posibilida-
des de desarrollo, comprom1sos éticos, comportamiento 
social, condiciones físicas y ambientales, como tam-
bién con su entorno cultural y ecológico. 
Como resultado del estudio del trabajo debe darse la 
monografía profesional y la estructura ocupacional de 
la actividad definida en un itinerario de formación. 
Esta fase es válida para todas las formas de atención 
del SENA o modalidades de formación profesional. 
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c. Investigación Pedagógica. 
La investigación pedagógica busca recuperar informa-
ción sobre procesos educativos subyacentes en las po-
blaciones, tecnologias educativas, innovaciones peda ·· 
gógicas, repertorios de códigos y formas de comunica -
ción de las poblaciones; experiencias educativas y de 
formación profesional, tanto del SENA como de otras 
instituciones, nacionales y extranjeras. Esta infor -
mación debe ser procesada por los grupos de trabajo 
con el fin de incrementarle los elementos que permit~ n 
la estructuración de respuestas de formación eficien -
tes y creativas acordes con necesidades para las que 
fueron planteadas. 
d. Diseño Didáctico. 
Busca estructurar respues tas espec,ficas de for~1 ciór 1 
profesional a las necesidades de la población sujeto : 
haciéndolas eficientes mediante la implementación de 
contenidos, estrategias pedagógicas y recursos didác-
tices. 
El diseño didáctico se compone de: 
Estructuración de bloques modulares 
Estructuración de módulos de formación 
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Diseño de módulos instruccionales 
Desarrollo de estrategias pedagógicas, metodológi-
cas y administrativas. 
Conformación y alimentación del banco de contenidos 
y recursos didácticos. 
Pruebas, autopruebas y ejercicios 
Un bloque modular es un conjunto consolidado de for-
mación profesional, con objetivos, contenidos, méto-
dos y técnicas de aprendizaje suficientes para desa-
rrollar un trabajo, consistente en la producción de 
un bien o un servicio y desarrollar una fase del pro -
ceso de producción u ocupación. 
Los bloques modulares se estructuran con base en una 
desagregación analftica de la tecnologfa identificada. 
Los módulos de formación se derivan del bloque modul Qr. 
Son el conjunto de objetivos, contenidos, métodos y 
técnicas de aprendizaje que capacitan para un trabaj o, 
ya en condiciones especificas de una población objeti-
vo suficientemente caracterizada. 
El módulo instruccional es la unidad mfnima de forma-
ción en la cual se incorporan objetivos, contenidos, 
métodos, técnicas y recursos didácticos para el logro 
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de objetivos de instrucción muy definidos. 
El desarrollo del bloque modular da lugar a la certi-
ficación para una ocupación (C.A.P. Certificado de 
Aptitud Profesional). El desarrollo del módulo de 
formación da lugar a salidas parciales. 
Un módulo instruccional sólo no da lugar a certifica-
ción. 
Puede dar lugar a constancia de estudio. 
e. Alistamiento. 
Se refiere al conjunto de acciones encaminadas a de-
terminar, caracterizar y adecuar la infraestructura 
de formación profesional, en términos de medios, ma-
teriales y otros recursos que vayan a ser utilizados 
en el proceso formativo, t~niendo en cuenta los apor-
tes de la comunidad. 
f. Evaluación 
Esta fase pretende recuperar información pertinente 
en forma continua p~ra confrontar, validar y ajustar 
los resultados parciales y totales del diseño de la 
formación profesional integral. 
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Busca determinar la eficacia del diseAo a través del 
desarrollo del mismo, mediante la observación de los 
insumas a la entrada de cada fase del proceso técni-
co pedagógico, la observación de los procedimientos 
internos y de los logros al términos del desarrollo 
de formación. 
(Ver Gráfico Proceso General de Planeación de la 
Formación Profesional SENP,). 
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III. LA OPERACIONALIZACION DE LA FORMACION PROFESIONAL EN EL SENA. 
A. LAS TECNOLOGIAS 
La ejecución de los procesos citados de planeación y de di-
seno, da lugar a la aplicación de conocimientos cientificos, 
tecnológicos, metodológicos y administrativos, originando la 
interacción de tres tec~ologias: 
l. Tecnologia de Planeación Educativa 
2. Tecnología Educativa 
3. Tecnología Administrativa 
1. Tecnología de Planeación Educativa 
El proceso de planeación de la formación profesional, al 
cual se hizo mención en páginas anteriores, genera en el 
SENA una tecnología propia de ~laneación educativa, con-
sistente en la forma cómo la institución prevé, progra-
ma, controla y evalúa su interacción con el medio socio-
económico, así como la organización de sus recursos hu-
manos, físicos, financieros y metodológicos, en términos 
de la transformación tecnológica económica y social del 
país. 
Con relación a la formación profesional se dan varios 
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niveles de planeación edu~ativa: 
a. Planeación Socio-Económica Nacional, que comprende 
la definición del Plan Nacional de Desarrollo y la de-
terminación de medios posibles y probables para el lo-
gro de fines colectivos en un espacio y un tiempo. 
b. Planeación Sectorial, t rabajo/educación, para definir 
las políticas y planes sectoriales sobre educación y 
empleo en todos los S€ctores económicos. 
· ~ Planeación del Sistema de Formación Profesional, para 
la identificación de necesidades y condiciones socio-
económicas de la población objetivo de formación. 
d. Planeación Institucional SENA, para la identificación 
ae la demand a económic a y social y para la büsqueda 
de respuesta a la comu nidad mediante la definición de 
políticas, programas, ·=strategias y proyectos de for-
mación profesional . 
e ~ Planeación del Proceso de Aprendizaje, que abarca la 
formulación de objetivos del Diseño Técnico-Pedagógi-
co; la dete rminación de prioridades de acuerdo con co-
munidades, especialidades y campos de formación; la 
definición de modalidades a través de las cuales se 
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ofrece formación profesional; la definición y recur-
sos locativos para el aprendizaje; la definición de 
criterios, métodos y estrategias pedagógicas para de-
sarrollar la formación profesional; la evaluación for-
mativa y sumativa y de impacto de la formación pro-
fesional y del aprendizaje por parte del alumno. 
Cabe advertir que cada nivel aporta insumes a los otros 
niveles y que en el interior de cada nivel, los procesos 
enunciados son independientes y dinámicos, constituyéndo-
se en un verdadero sistema de formación profesional. 
La Planeación Educativa en el SENA, tanto a nivel instittl-
cional como a nivel de pro: eso de aprendizaje, se orien t ~ 
por las disposiciones derivadas del Plan Nacional de De-
sarrollo y de los planes sectoriales para educación y em-
pleo, por los principios educativos, objetivos y conceptos 
-de formación profesional y~ expuestos. En este sentido, 
la planeación educativa en el SENA es: participativa, pros -
pectiva, integral, progresiva, global y específica. 
2. Tecnología Educativa 
Es la aplicación de los principios científicos, de los ins-
trumentos y procesos téC ilicos que las diferentes discipli~ 
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nas ofrecen a la formación profesional para planear, di-
señar, ejecutar, evaluar y administrar los procesos de 
enseñanza-aprendizaje. La definición de la tecnologia 
educativa estará basada en cuatro fuentes: el conjunto 
de :onocimientos científicos y tecnológicos disponibles, 
los requerimientos de las ocupaciones para el desempeño 
laboral, las condiciones sicológicas, socio-culturales en 
las cuales ocurre el proceso de enseñanza-aprendizaje y 
la demanda socio-económica del país. 
3. Tecnología Administrativa 
Los procesos de formación p:·ofesional requieren una direc-
ción que fije objetivos, es t ructure planes, organice pro-
gramas, coordine recursos, controle actividades y evalQe 
resultados. El SENA, tiene su propia manera de dirigir 
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tales procesos, es decir, S!l propia tecnologia de la ad~i-
nistración y se fundamenta en los principios educativos, 
concepto y desarrollo de la formación profesional. Los 
campos de la administración en el SENA son: la organiza-
ción de la entidad como un sistema; los recursos humanos, 
su promoción, desarrollo y seguridad social; los recursos 
financieros que incluyen aportes, convenios, racionaliza-
ción de gastos, costos e inventarios entre otros y los re-
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cursos físicos, con sus mecanismos de equipamiento, man-
tenimiento y seguridad. 
(Ver Gráfico La Formación Profesional - Instrumento 
para el Desarrollo). 
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B. EL TRABAJO POR PROYECTOS 
La Formación Profesional como instrumento para el Desarrollo es-
tá abocada a un arduo esfuerzo, para racionalizar al máximo su 
operación mediante la estructuración de respuestas adecuadas, 
que desde su concepción hasta su cjecuc;ón sean las más eficien-
tes, para la satisfacción de las necesidades demandadas por los 
recursos humanos desde su respectivo entorno. La f lexibilidad y 
adaptabilidad son ahora los imperativos de la formación profesio-
nal. La forma de lograrlos está en democratizar los procesos for-
mativos y cuando el SENA debe responder a la política social del 
gobi~rno, la democratización estr i ba en definir unos criterios 
claros de Educación Abierta que insert e lo Per·manente, lo Indivi-
dual y lo Modular y que de acceso a una mayor cantidad de usuari os, 
bajo las modalidades de autoformación y desescolarización. 
Para hacer realidad esta educación abierta, le compete a la Inst i -
.. 
tución: 
l. Ofrecer objetivos educativos, en términos de aprender a apren-
der, aprender a hacer y aprender a ser, que satisfagan las 
necesidades concretas de la población sujeto, porque: obede-
cen a sus intereses y exigencias; se conciben dentro de los 
avances tecnológicos y educativos; permiten la adaptación de 
los individuos a su propio medio sin descuidar las fluctuaciones 
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que el cambio ocasiona. 
2. Además de ofrecer los objetivos educativos, éstos son instru-
mentados debidamente, de tal manera que: estimulenla educa-
ción permanente; refuercenlos Gprendizajes individuales, a 
través de la modularización; adecúenlos contenidos, medios y 
recursos, a las exigencias de la formación profesional y res-
caten el rol del docente. 
3. Ofrecer finalmente, un sistema ágil de comunicación que fací-
lite el intercambio de experiencias entre los usuarios; el 
seguimiento y control de las acciones y el logro de los obj e-
tivos propuestos. 
La puesta en acción de la educación abierta, autoformativa y des-
escolarizada, implica acelerar las acciones de concertación. Esta 
concepción conduce a involucrar conm apoyo todas las modalidades 
de formación que adelanta actualmen t e el SENA, apartándose de lc1s 
esquemas espacio-temporales en que comúnmente se han venido de-
sarrollando. 
Así las modalidades de formación, utilizadas por el SENA cobran 
el mismo nivel cuando se orientan por objetivos claros y acordes 
con las necesidades del sujeto en su medio. 
Bajo estas condiciones se podrá estructurar la Formación Profe-
sional en términos de proyectos de formación para el desarrollo, 
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ejes sobre los cuales se cruzan las tres tecnologías y se 
da lugar a un desarrollo sistemático de la formación profe-
sional. 
(Ver Gráfico El Trabajo por Proyectos) . 
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